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ELECCIONES AL PARLAMENTO CATALÁN 
INTRODUCCIÓN 
En medio de un ambiente de expectación, Cataluña eligió el día 20 de marzo 
el Parlamento que durante los cuatro próximos años garantizará el desarrollo de 
la democracia en el Principado. Un Parlamento formado por 135 diputados cuya 
primera misión será la de elegir al presidente de todos los catalanes. Un Parlamen-
to, en definitiva, que representa la voluntad del pueblo de Cataluña. 
Pero la expectación aludida con anterioridad no carecía de fundamentos. Por una 
parte, los de índole interna: después de un larguísimo paréntesis, los catalanes vol-
vían a elegir a sus propios representantes y los esfuerzos de todas las formaciones 
políticas fueron dirigidos a concienciar al elector en el sentido de que, desde el 
día siguiente de la consulta electoral, el futuro de Cataluña dependería de la com-
posición de su Cámara legislativa. 
La expectación a nivel estatal tenía un carácter más dramático desde un punto 
de vista no carente de cierto sensacionalismo. Lo cierto es que se trataba de saber 
si, después de los reveses sufridos en el referéndum para la autonomía de Anda-
lucía y en las elecciones del Parlamento vasco, el Gobierno del presidente Suárez 
encajaría, sin traumas, otro fracaso que ya desde la precampaña electoral venía 
siéndole pronosticado en Cataluña. En este sentido hubo todo tipo de especulacio-
nes, ya que mientras el vicepresidente para Asuntos Económicos, Abril Martorell, 
declaraba en Barcelona que UCD subiría tres o cuatro puntos con respecto a las 
anteriores elecciones de marzo, un sondeo de opinión efectuado entre los días 
3 y 5 de marzo pronosticaba un fuerte descenso de UCD materializado en la pér-
dida de cinco puntos con respecto a Barcelona y su provincial 
Por otra parte, las campañas electorales de los grandes partidos en liza variaban 
—según la situación de éstos en el arco político— de intensidad e incluso de grado 
de agresividad. Así, mientras los partidos de centro y derecha basaban sus argu-
mentos en una «abierta confrontación entre marxismo y no marxismo» (Solidaritat 
Catalana, CC-UCD) y Fomento del Trabajo Nacional —organización empresarial 
catalana integrada en la CEOE— no dejaba de hacer declaraciones en este sentido 
utilizando publirreportajes en la prensa escrita, los partidos de izquierda —y más 
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concretamente los comunistas— se esforzaban en reclamar el voto para «fortalecer 
la unidad del pueblo catalán». 
Las posiciones de salida de los partidos que se disputaban representación par-
lamentaria eran los siguientes: 
PSC-PSOE: Contaba con el apoyo de los 875.550 votos otorgados por los 
electores el 1 de marzo de 1979. Proponía un gobierno progresista basado en un 
programa socialista que diera un clima de confianza al pueblo catalán. 
Un programa que aglutinará a todos los catalanes encabezados por la clase 
trabajadora. Las alianzas con otras fuerzas progresivas se verían condicionadas por 
el resultado de la consulta. 
Utilizó en su campaña slogans como «Reventós, el presidente de todos» o «la 
voz de los trabajadores al Parlamento». Su candidato a la presidencia de la Ge-
neralitat era Joan Reventós. 
CC-UCD: En las elecciones del 1 de marzo de 1979 obtuvo 570.958 votos. 
Propiciaría un gobierno compartido con Convergencia i Unió y Esquerra Republi-
cana de Cataluña rechazando firmemente alianzas con partidos defensores de la 
ideología marxista. 
Utilizó slogans referentes a «la seguridad» o invitaba al voto centrista «para 
evitar aventuras». Su cabeza de lista era Antón CañeUas. 
PSUC: Se veía respaldado por 512.906 votos a partir de las elecciones del 
1 de marzo de 1979. Planteaba la exigencia de un gobierno unitario de amplia 
base social. Un gobierno que desde la base de una mayoría de izquierdas —socia-
listas y comunistas— ofreciera participación en el ejecutivo a otras fuerzas políti-
cas progresivas. Manejó slogans como «con la mayoría, con el pueblo» o «la fuerza 
de los trabajadores». Su candidato era el senador independiente Josep Benet. 
CIU: El 1 de marzo de 1979 arrastró 483.432 votos. Aceptaría las alianzas con 
otras fuerzas políticas con excepción del PSUC. No era en absoluto partidario de 
un gobierno de unidad. Su slogan era el de «para levantar Cataluña, no para divi-
dirla», o la pregunta «¿Quieres ser tú una sucursal?» 
Encabezaba su lista electoral Jordi Pujol. 
ERC: Fue secundada en marzo de 1979 por 123.474 catalanes. Desde un prin-
cipio ofreció su colaboración a todos los partidos excepto al PSUC. Su líder: He-
ribert Barrera. 
PSA-PA: No ofreció fórmulas para futuros gobiernos. Se presentó a las elec-
ciones con el ánimo de representar a todos los emigrantes andaluces en Cataluña. 
SC: Pretendía aglutinar a la derecha más conservadora. Partido creado pocos 
días antes de la presentación de candidaturas, presentaba la suya solamente en la 
provincia de Barcelona. Su dirigente: Juan Echevarría. 
Al margen de estos partidos, por otra parte los únicos con posibilidades reales 
de obtener representación parlamentaria, concurría a las elecciones un importante 
número de grupos con mínimas posibilidades de acceso al Parlamento, por ejem-
plo, Nacionalistes d'Esquerra, Unitat peí Socialisme —PTC, MCC, LCR, BR—, 
B E A N (Bloque de Izquierdas de Liberación Nacional), Partido Comunista Obrero 
de Cataluña, Unidad Comunista y Fuerza Nueva. 
LOS PRONÓSTICOS 
Volviendo a hacer referencia al sondeo de opinión efectuado en el ámbito de 
Barcelona y su provincia (85 de los 135 diputados) entre los días 3 y 5 de marzo 
de 1980 y analizando muy por encima los datos que éste proporcionaba, la con-
clusión era la siguiente: 
a) El PSC-PSOE, aunque con una sensible pérdida de votos seguiría siendo 
el primer partido de la provincia de Barcelona. 
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b) Le seguiría el PSUC con un alza de cerca de cuatro puntos. 
c) Después CIU que experimentaría la mayor alza de todos los partidos (apro-
ximadamente seis puntos). 
d) Seguidamente la UCD con una pérdida de cinco puntos. 
e) A continuación ERG que veía subir un porcentaje en dos con cuatro puntos. 
f) En sexta posición aparecían, con escasa diferencia entre ellos, el PSA y SC, 
dudándose en aquel momento cuál de los dos obtendría representación en el caso 
de que alguno de ellos la alcanzara. 
El resto de los partidos conseguía porcentajes insignificantes y ninguno de 
ellos superior al 3 por 100 mínimo exigible para la consecución de diputados. 
Por otra parte, observadores y revistas especializadas hacían sus conjeturas y 
pronósticos sin poner mucho acento en sus afirmaciones, salvo en el supuesto caso 
del descalabro electoral del partido del Gobierno central. 
Se coincidía, por lo general, en la idea de un mantenimiento de la mayoría de 
izquierdas con cierta pérdida, aunque pequeña, de votos por parte de los socia-
listas en su derecha que irían a parar a CIU. Este partido arrancaría gran núme-
ro de votos a UCD, convirtiéndose presumiblemente en el segundo partido de Cata-
luña. Por su parte, ERC «consolidaría su voto histórico, lo que debería permitirle, 
con la actual Ley Electoral, tener cinco diputados en el Parlamento» .̂ Por otro 
lado, entre PSA y SC habría una gran pugna por conseguir el 3 por 100 necesario 
y los observadores generalmente se inclinaban por atribuírselo al tan criticado 
—sobre todo desde la izquierda— partido andaluz. 
LOS RESULTADOS 
Las previsiones preelectorales se habrían cumplido de no ser porque la ascen-
sión de Convergencia i Unió fue muy superior a la pronosticada, hasta el punto 
de convertirse en el primer partido político de Cataluña. Otro hecho que superó 
con mucho las previsiones fue el asombroso descenso del PSOE, que desde las pri-
meras elecciones legislativas a nivel estatal ocupó el primer lugar en el escenario 
político catalán. 
El triunfo de CIU y la notable mejora de posiciones de Esquerra Republicana 
de Cataluña junto a la reciente victoria del PNV y los partidos abertzales en el 
País Vasco, viene a fortalecer la tesis del auge de los partidos nacionalistas de 
las regiones y nacionalidades del Estado. 
Pero vayamos a los datos. En primer lugar observemos una panorámica gene-
ral en cuanto a votos, porcentajes y escaños alcanzados por todos los partidos pre-
sentes en esta última confrontación electoral (véase cuadro 1). 
Pero, teniendo en cuenta que son solamente seis las formaciones políticas que 
alcanzaron representación parlamentaria, me parece interesante establecer una 
comparación del apoyo en forma de voto recibido por estos seis grandes partidos 
en las elecciones del 1 de marzo de 1979 y en la consulta que en este análisis nos 
ocupa (véase cuadro 2). 
A nivel de todo el Principado hay dos partidos que han sufrido una seria 
derrota. El primero, la UCD, ha perdido 283.471 votos, lo que representa casi la 
mitad del electorado con el que contaba a raíz de las elecciones del 1 de mayo 
de 1979. Por el momento y hasta que se realicen otros estudios más en profundi-
dad parece claro que esta enorme cantidad de votos ha ido a parar de muy dis-
tinta forma a los dos únicos partidos que han cosechado triunfos. 
^ La Calle, núm. 103, pág. 26. 
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CUADRO NÚM. 1 
RESUMEN REGIONAL 
Censo electoral 4.385.190 
Total votantes 2.726.715 
Abstenciones 1.658.475 
Votos blancos 17.766 







































































































































En cuanto al PSOE, la pérdida de 267.335 votos significa que ha dejado de 
ser el primer partido de Cataluña. Pero también significa, y esto es importante 
desde el punto de vista de la izquierda, que ésta ya no es mayoritaria en el Prin-
cipado. 
Si, como parece claro, los 72.207 votos del PSA han sido conquistados a la 
izquierda, ha sido el PSOE quien los ha perdido —ya que el PSUC ha experimen-
tado una baja de sólo 3.445 votos—. El resto de los votos perdidos por los socia-
listas han podido ir a engrosar las filas de ERC, pues de otra manera sería muy 
difícil explicar que este partido consiguiera duplicar su número de seguidores. 
A continuación veamos cuál ha sido la adjudicación definitiva de votos, por-
centajes y escaños a los partidos que han alcanzado representación parlamentaria. 
REPARTO DE VOTOS, 
Barcelona 
Partidos Votos 













CUADRO NÚM. 3 
































































































* Porcentaje sobre el total de votos válidos emitidos. 
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PARTICIPACIÓN 
A pesar de que en el referéndum para la aprobación del Estatuto de Autono-
mía la abstención parecía haber sido frenada^ en su marcha ascendente, en esta 
última consulta —esta vez se trata de unas elecciones al Parlamento y no de un 
referéndum—, comparándola con consultas análogas en fechas anteriores, la parti-
cipación ha sufrido una fuerte baja. Basta recordar que mientras en las elecciones 
del 15 de junio de 1977 la abstención cosechó un exiguo 20,7 por 100 —en cuanto 
a Cataluña se refiere— y en la convocatoria electoral del 1 de marzo de 1979 al-
canzó el 31,6 por 100 también a nivel del Principado, en esta ocasión ha superado 
la cota del 37 por 100. 
Seguidamente ofrezco al lector dos cuadros con los datos completos en cuanto 
a participación, referentes el primero de eUos a la totalidad de la región y el se-
gundo a cada una de las provincias del Principado. 
CUADRO NÚM. 4 
RESUMEN REGIONAL DE PARTICIPACIÓN 
EN LAS ELECCIONES 
AL PARLAMENTO CATALÁN 
Censo electoral .. 
Total votantes * ., 
Votos a listas ** . 
Votos blancos ** 
Votos nulos** .. 

















* Porcentaje calculado sobre el total del censo electoral. 
•* Porcentaje calculado sobre el total de votantes. 
' Cfr. F. OLLERO BUTLER, «El referéndum para la autonomía de Cataluña», en Revista 
del Departamento de Derecho Político, núm. 5, 1980. 
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CUADRO NÚM. 5 








Censo electoral ... . 
Total votantes ... . 
Votos a listas ... . 







. ... 2.111.752 
. ... 2.086.698 
14.386 
10.668 
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